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Queridos hermanos y hermanas en el Señor:

Como Pastor que soy, siento en mi corazón un gozo especial al dirigir también algunas palabras a
las sirvientas y sirvientes de la Sociedad del santuario de Knock y a los directores de
peregrinaciones de Cnoc Mhuire, la Montaña de María.

La celebración eucarística de esta tarde evoca felices recuerdos de las muchas peregrinaciones
en las que he tomado parte en mi tierra, en el santuario de Jasna Góra, Claro Monte, en
Czestochowa, y en otros muchos sitios por toda Polonia; también me recuerda mi visita al
santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, en México.

Conozco, por experiencia de primera mano, el valor de los servicios que prestáis para conseguir
que cada peregrino se sienta en este santuario como en su propia casa, y para hacer que cada
visita constituya un agradable y piadoso encuentro con María, Madre de la Divina Gracia. Sois los
siervos de la Madre de Jesús de un modo muy especial. Vosotros ayudáis a la gente a acercarse
a ella, a recibir su mensaje de amor y dedicación; y a confiarle toda su vida para que puedan ser
testigos veraces del amor de su Hijo.

Sois también siervos de vuestros hermanos y hermanas. Al ayudar y conducir a numerosos
peregrinos, especialmente a los enfermos e impedidos, lleváis a cabo no sólo una obra de
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caridad, sino también una tarea evangelizadora. Que esta visión de vuestra labor constituya
vuestra inspiración y vuestra fortaleza para realizar las tareas que tan generosamente habéis
aceptado, y para que éstas se convierten en testimonio vivo de la Palabra de Dios y de los
vínculos de la salvación.

Pido por vosotros, os lo agradezco e invoco sobre vosotros abundantes gracias de bondad y
santidad de vida. Recibid la bendición que cordialmente hago extensiva a vosotros y a todos
vuestros seres queridos.
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